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D 
ESPUES de la 
Guerra Europea, 
la reiterada re­
ferencia a la cri-
sis del liberalis­

mo se ha convertido en tó­
pico vulgar. La gigantesca 
concentración de poder que 
trajo aparejada el conflicto 
guerrero de 1914 a 1918, el 
advenimiento de las dictaélu­
ras de izquierda y derecha 
ocurrido en los últimos tiem­
pos y la ruptura ele los silla­
res económicos del régimen 
capitalista, constituyen los 
antecedentes inmediatos de 
esa impetuosa corriente so­
cial que pretende desplazar 
en su totalidad, como uno de 
tantos embelecos que nos le­
gara la retórica del siglo 
XIX, el valor de la libertad, 
sosteniendo que su significa­
ción se encuentra ya supera­
da en la historia de las ideas 
políticas. Este proceso cul­
mina en la concepción fascis­
ta del Estado totalitario, del 
E tado como un fin en sí 
mismo, dotado de atribucio­
nes para extender su influen­
cia hasta los más íntimos re-

P o r e 1 

A b o g . SALVADOR AZUELA 

Jefe del Departamento de Acci6n Social 

DE LA UNIVERSIDAD 1 ACIONAL DE .MEXICO 

pliegues de la vida de los indiYidnos y de las colecti\'i­
dades. Tal parece que ha perdido su ,·igencia la fórmula 
ideológica que postula la necesidad de limitar la ingeren­
cia del Estado, cuando actúa por medio de sus órganos 
gubernativos. 

El pensamiento liberal del siglo pasado, preparado por 
la corriente romántica y racionalista que hizo posible la 
Revolución Francesa, construyó una falsa interpreta­
ción conceptual de la sociedad, al considerar los fenóme­
nos de la convivencia 'humana, como producto del sim­
ple agregado aritmético de los individuos que la compo­
ne·1. No, no solamente existe el individuo en frente del 
Estado. Por virtud de toda suerte de sqlicitaciones de 
orden político, educativo, moral, económico, etc., entre 
el individuo y el Estado circula el impulso vital de los 
grupos que, al concretar su acción, sirYen de canal ade­
cuado para satisfacer múltiples exigencias y necesidades. 
El movimiento sindical de los trabajadores, entre otros 
hechos de la época que pudieran invocarse al respecto, se 



encargó de demostrar la falta ele realidad del individua­
lismo atómico. Aclemá:, las consecuencias crudelísimas 
ele! trabajo industrial, originariamente sin cortapisas pa­
ra utilizar la energía de hombres y mujeres, ajeno a la 
t1wnor regulación jurídica de los problemas ele salario, 
jornada de trabajo, enfermedades profesionales, etc., pu­
sieron de manifiesto el fraca o del liberalismo económico, 
paladín ele la libre concurrencia, abriendo paso a las or­
ganizaciones obreras. 

¿}.]fracaso de la posición liberal en materia económi­
ca legitimando el inten·encionismo de las autoridades po­
lítica en la ordenación de las necesidades materiales de 
la sociedad, autoriza, empero, el retorno al F. tado-Igle­
sia? ¿Consecuentemente, la ampliación ele las actividades 
e ' ataks d ·he alcanzar tal Yolumcn que lo tenedores del 
poder público) !>iW pre transitorios, en nombre del Esta­
do uedan pr tell(kr asumir el papel de dcpo itarios de 
la Y rdad ab. ol1ta y definidores in falibles de lo. ntteYos 
dogma ? ¿E qttl' la naturak7.a ele las fun ione. del E.­
tad >, e tructurada ·n atención a las urgencia, puramen­
te c. t rna <.le la e. i ·tencia ~oci~l. po ·ce la po ibilidad 
iquicra rem ta ele regimentar la Yida int rior de las 

gt·nt ? H c. cucto enunciado ele ('Stas pregunta re\ e la lo 
.tb. urdo d · ~u rtali7~ción. l1orc1uc si e-. conveniente, para 
· itar mnnif stacionL·~ contrarias a la solidaridad, limi­
tar la liberta indi\'idual. la. barreras . cñala<las en se 
l'ntid n<1 podrún nunca tra.-poner d umbral de la con­

cicnci<t .. in ¡ rivarno. dt'l rango de p ·rsona . para caer 
en la twgaciún delnqble concepto kantiano de la libertad, 
qu · tima a cada homhrc como el medio del fin de sí 
mi mo y el' ninguna manera com el medio del fin de 
( 1 ro hombre. 

De tal modo, la libertad adquiere la categoría de su­
¡me. to irrenunciable en la obra ele la cultura, que en su 
<q>e~to cxcltt ivamente científico e a ienta en el cotejo 
y la revisión con tantes de toda la hipótesi y la expe­
riencias, en la polémica t'ntre los principio y los corola­
rios; obra cuyo aliento creador e. ige en plenitud la li­
bertad crítica. 

En la zonas morale · má. calificadas del mundo mo­
derno, se inicia vigoro a una tendencia contra la "estado­
latría'', en defensa de los valore del mundo interior; ele la 
hú ·queda de cauce para que la vocación-e encía de la 
P 'rsonalidad- e manifieste, eliminado los impedimen­
to que por una inju. ta organización colectiva, la han ve­
nielo fru:trando: porque cada hombre pueda valorizar su 
propia experiencia y la experiencia de los demá.s y darle 

expresión cabal, sin lesionar 
los intereses ociales que a 
las formas jurídica corres­
ponde definir y sancionar. 

Lo grave del hundimiento 
de un orden sustentado en el 
afán adquisitivo de riquezas, 
en el apetito de aumentar la 
ganapcia, es la atmósfera de 
angustia, confusión y des­
concierto que envu~lve al 
mundo. En tanto que los fal­
sos amigos de los humildes 
procuran envenenarles el al­
ma de odio contra todas 
las superioridades auténti­
cas, nacidas del talento o la 
virtud, muchos de los inte­
lectuales de profe ión se en­
cierran en una postura sufi­
ciente y desdeñosa. La Uni­
versidad, a mi juicio, debe 
combatir por igual ambas ac­
titudes. 

Así la posición simpati­
zante de la Universidad Na­
cional para la causa de los 
oprimidos, ni excluye el deco­
ro de la inteligencia, ni im­
plica sujeción a ninguno de 
los esquemas ideológicos que 
aspiran, sin lograrlo, a ser 
el recipiente definitivo de la 
historia. Universidad impli­
ca universalidad, reclama li­
bre examen, a menos de ser­
vir de escondite a fuerzas 
confesionales o sectarias, y 
por ende, extra-universita­
nas. 

Padecemos los mexicanos 
un rebajamiento creciente de 
nuestra calidad moral, una 
ausencia total ele entereza 
para denunciar los desafue­
ros de los poderoso y la 
corruptelas que de tale desa-



fu,..ro se de prenden. Por 
e o, la mi ·iún bá 'ica de la 
Uni,·ersidad Mexicana, n 
un plano e trictamente cul­
tural, estriba en despertar y 
fortalecer el espíritu de dig­
nidad de la República. u 
simpatía para los trabajado­
res no es una moda impues­
ta por razones de política 
circunstancial, puesto que es­
tá condicionada por el man­
tenimiento de las mejores 
esencias de la emoción libe-

ral, en el único rumbo en el que el liberalismo es una cru­
zada con permanente valor de actualidad: el de la liber­
tad del e píritu, de de Sócrates hasta nuestro días. Li­
bertad in la cual todas las transformaciones sociales de 
nue tro tiempo, habrán ele quedar reducidas, por ley 
ine.·orable, a puro alarde verbal ele oportunistas que con 
rubros distintos aspiran a edificar una casta cerrada de 
poseedores ele la verdad y del bien, mucho más nociva que 
las tiranías del dinero. 

Al entender ele esta guisa cuál es la trayectoria de su 
responsabilidad, la Universidad se defiende a sí misma y 
defiende a la Revolución del peligro mortal de la anquilo­
sis y el estancamiento. 




